
uchas veces nos vemos involucra-
dos en una vorágine de obliga-

ciones laborales y/o sociales que hacen 
que dejemos de lado lo que realmente 
importa. No es que estos temas no sean 
importantes, lo son, hacen a nuestra 
naturaleza y garantizan la manutención, 
pero no debemos descuidar nuestra 
familia, amigos, fe y salud. 
	 El diálogo marital, hablar con nuestros 
hijos, jugar con ellos, guiarlos, dedicarle 
tiempo a nuestros mayores, tenderle 
una mano al necesitado, organizar la 
economía del hogar, mantener la con-
ciencia plena de nuestra fe, transmitirla, 

multiplicarla y aplicarla a nuestra propia 
vida son las luces que harán que nuestra 
existencia sea realmente diferente, que 
sintamos al final de cada jornada que 
valió la pena.
	 ¿Pero cómo lograremos hacer todo? 
La respuesta es sencilla: como dijo 
Eclesiastés, todo tiene su tiempo, simple-
mente poniendo prioridades y dividien-
do nuestros momentos en tiempo de 
afecto, de trabajo, de salud, de familia, de 
educación, de formación, anteponiendo 
siempre al Señor en todas nuestros 
hechos y decisiones. 
	 Ser organizados es la base de una 

buena vida, la rutina es amiga de la tran-
quilidad y nos ofrece un suelo firme para 
dar cada paso. 
	 Cada cosa a su tiempo y un tiempo 
para cada cosa hará que la vida se vuelva 
mucho mas colorida y la disfrutemos en 
todas sus dimensiones y con todos sus 
matices.
	 Los invitamos a emprender el desafío 
de que el año 2009 sea un año de equi-
librio y orden, un año para vivir todo con 
la plenitud y la serenidad que nos brinda 
el uso de nuestra razón, atendiendo al 
corazón y a los principios del evangelio. n
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